
SEMANARIO', DE INTLILLLÜÁLÍS''AGRÍCOLAS, L I T K U A T U R A , N O T I C I A S V ANUÑO íM' 

A Ñ O IIR. 1 8 DE ENERO DE 1 8 9 1 NITM. 93 

S U S C R I P C I Ó N . 
En MUH, 5 0 CTMOS. al MES.—FUERA, 2 

peseta.s TRIMESTRE.—PAGO AUTICIjüuIo. 

PÉIIDIDA 
EÍ \ue se haya encontrado, en 

la c a i ^ de Ja Carniceria, una 
liga_, consabrochadürcs esmalta.-. 
do.s, de aí^un valor, la presen­
tará en estaNhnprentu, donde se 
ledirtí la persoga que la ha perdi­
do, para que ístaSdé las señas y 
una buena £íratiílcats¿on. 

Cafeteras. 
Por su .sistema sencillo, y por 

el buen café que en ellas se hace, 
cuyo aroma no se evapora; son 
superiores á otras muciías, y así 
lo hemos oido asegurar ¿i personas 
que lo entienden. 

Las vende el conocido hojala­
tero José Pérez, a 5 pesetas. 

Las recomendamos. 

San Juan Bautista. 
COLEGIO DE L' ENSEÑANZA 

dirigido por 
D, Asensio de Peñafiel 

Boticas, 22, Mula. 
En este nuevo centro de ense­

ñanza se ofrece á los niños nna 
bueua educación moral y religiosa 
y una instrucción de "seguros y 
prontos resultados, dentro de los 
dos grados de la enseñanza 
elemental y superior. 

Las clases se abrirán de nuevo 
el L^de Enero. 

EL i\ÜÍICIEUO DE MILA 

Los piropos son la preocupación 
constante de algunos calaverillas 
platónicos, y la aspiración perma­
nente de muchas jóvenes cursi-ro-
mánticas. 

Hay quien se desvive por decir 
un piropo gracioso y original, y 
quien se desvanece de alegría al 
escucharlo. 

RLÍDACCLON Y AD.VINLSTRACION. 

O L M E D O , 4 . 

AMIINCLOS. 
SN reBÍboii 911 LA ADMIIIISTRUCION de T.S... 

.'C''ió<L¡CO.—LA.eürresi)ÜÜDE,i;|£IA AL,DIR,(^IUI-. 

Sus efectos eulas mujeres varían 
según los temperamentos. 

Hay pollita que en cuanto siente 
en los oidos las primeras halaga­
doras palabras de uu adorador mo­
mentáneo, se yergue llena de sa-
ti.sfaciún^ y deja asomar a sus la­
bios j ina sourisilla casi impercep­
tible, disiinuhida, apenas nacida 
con cualquier pretexro. 

En cambio, abundan esas mu­
chachas br-UYUIS que no pueden 
oir un piropo sin manifeslar mí­
mica ú oralmente ganas de escon­
derle al pirupeador un par áegiiun-
iás eu los emisferiüs de la cara. 

¿Quién duda que iiay mujeres 
capaces de eutiníorarsé perdida­
mente del autor de un piropo, tan 
solo por haber oido este? 

Yo sé de una mujer que murió 
de pesar por uo haber podido oir 
la última palabra de un archi-
piropo. 

Las actitudes ó posturas para 
piropear son muy diferentes; pero 
liabrán notado nuestros lectores, 
v nuestras lectoras más todavía, 
que la más empleada «"s la que con­
siste en detener ei naso cerca de la* 
victima del piropo, alargando el 
cuello hasta hacer la cara de esta 
vecina en primer grado de la del 
pií'opeador. 

Entre estos, los hay tan atrevi­
dos, que reducen, sin cortedad ni 
vei'güen/.a, la distancia eutre las 
doscaras , hasia muy cerca de lo 
inverosímil. 

De estos, hay pocos que tengan 
el rostro virgen de bofetones. 

I j O S piropos pueden clasificarse 
en varios grupos: curf-ñs, román­
ticos netos, cursi-románticos, na­
turalistas ó cerdopiropos. 

No pongo ejemplo», porque se 
tropieza con serias difhíultades pa­
ra publicarlos de los últimos gru­
pos. 

Esto se queda pnra la discre­
ción del curioso l e c i o r . 

A.si í'umo iíuÜ'uii (Ipcia qiio el es­
tilo es el homliie, Vu digu qUv.' 1,1 
piropo tambieu lo es. 

Decidme los piropos que t̂ Bp 
y U S diré quienes SOIS. • - ^ 

—¡Bendígala á "V. Dios, reir» 
los cielos! 

Si los gastáis de esta clase 
milia primera del grupo dJJf 
si-románticos), teiieis 
>,accrdüte bondadoso, 
cho adelantado pan 
soua decente de 
religiosos. 

—¡Me la coi^ 
V . una ostra vir'g. 

Un piropo asi c 
mis ojos de antrc ^ 
por horas. 
. —¡Adiós, sultán 

Las tend.encias lí 
mia, saltan á la vil 
ropo. ••' 

—¡Viva tu m 
y toa tu familia! 

Un hombre qu* 
la madre de ella, 
ra casado ni par-

—Le estaba d 
consejos, bfifsta quf 
ñas a l a torre r̂ "̂  

Un piropo d*' 
á voces que su 
cou ci re'instan 

Hay piropos 
poema. Ejemplo 

—¡¡Uyuyúy.. . 
Los que con m̂ » 

den incluirse en'-
cerdopiropos suelen 
palabras y ricos de 

Dios guarde á Ub 
piropos, lectores im 

Un suspira un 
de parpad ,̂-'e(.( 
ambiguos es d 
mo se digi. ¡ 
lieos netos a 
tas. 

Los hay reser\ 
El pií'opo público si^M 

tensivo. 
. i'-l reservado suele se, 
ta hacer san..i;;re. 


